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Introducción 

Bienvenidos a esta Vigilia. Estamos en 
tiempo de Pascua. Tiempo en que seguimos 
comprendiendo la hondura de la resurrección 
de Jesús. Hacer Vigilia es disponernos a la 
escucha. Cuando ya los ruidos del día se han 
acallado, es cuando el corazón está dispuesto 
a escuchar lo esencial. Aquello que brota del 
corazón. Y, esto es lo que deseamos hacer: 
disponernos a la escucha profunda del 
Espíritu.  

San Benito Menni fue protagonista de la 
hospitalidad en su tiempo. ¿Cómo entender 
hoy este protagonismo que vivió nuestro 
fundador? La Hospitalidad no nace con 
nuestros fundadores ni mucho menos con 
nosotros. Nace de la fuente de todo encuentro 
hospitalario: Dios. Ellos se alimentaron de 
aquella fuente y fueron fuente para otros. 
También nosotros tenemos que volver la 
mirada a la fuente para ser fuente para otros.  
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San Benito y nuestras fundadoras labraron, 
con esfuerzo, sudor y oración esta tierra 
bendita que hoy habitamos. Si fuésemos 
consciente del lugar que hoy habitamos 
quizás haríamos como Moisés en la zarza 
ardiente: nos quitaríamos el calzado y nos 
arrodillaríamos ante el misterio en el que 
vivimos.   

La santidad de nuestros fundadores es 
también hoy llamado y vocación para 
nosotros. La santidad no es otra cosa que 
saberse habitado por Dios. Es saberse vivido 
por Dios en nuestra cotidianidad. En Dios 
“vivimos, nos movemos y existimos”. La 
santidad no es otra que Vivirse habitado por 
Dios. 

¿Es posible ser santo hoy siendo 
hospitalario? ¿Nos lo creemos? Pidamos esta 
gracia esta tarde. Ser santo como nuestro 
Padre celestial es Santo.  
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Nos disponemos para acoger la acción del 
Espíritu en cada uno de nosotros. 
 

Canto 

Ven, Espíritu, ven 
Y lléname, Señor 
Con Tu preciosa 
unción. 
 

 

Ven, Espíritu, ven 
Y lléname, Señor 
Con Tu preciosa 
unción. 
 
 

Purifícame y lávame 
Renuévame, 
restáurame, Señor 
Con Tu poder 
Purifícame y lávame 
Renuévame, 
restáurame, Señor,  
te quiero conocer. 
 

Ven, Espíritu, ven 
Y lléname, Señor 
Con Tu preciosa 
unción. 
 

Purifícame y lávame 
Renuévame, 
restáurame, Señor 
Con Tu poder 
Purifícame y lávame 
Renuévame, 
restáurame, Señor,  
te quiero conocer. 
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Lectura del evangelio según San Mt. (5, 13-16) 

Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se 
desvirtúa ¿con qué se salará? Para nada vale 
ya, sino para tirarla fuera y que la pisen los 
hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No 
puede ocultarse una ciudad situada en la cima 
de un monte. Tampoco se enciende una 
lámpara para taparla con una vasija de barro; 
sino que se pone en el candelero, para que 
alumbre a todos los que están en la casa. Brille 
de tal modo vuestra luz delante de los 
hombres que, al ver vuestras buenas obras, 
den gloria a vuestro Padre que está en los 
cielos.  

Antífona 

Sois la Sal, 
que puede dar sabor 
a la vida. 
 

Sois la Luz,  
qué tiene que alumbrar, 
llevar a Dios. 
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Reflexión 

La resurrección de Jesús nos anima a 
enfrentarnos a la existencia con un horizonte 
nuevo. La fuerza resucitadora del amor ha 
vencido a la muerte, y nos lleva a vivir con más 
confianza las realidades cotidianas y 
afrontarlas con valentía y empeño. 

La hospitalidad hoy más que nunca es posible 
encarnarla y vivirla aquí y ahora. Nosotros 
somos el presente y futuro de la Hospitalidad. 

San Benito Menni, comprendió que la 
resurrección tiene relación con el amor. No se 
puede creer en la resurrección sin amar a 
nuestros hermanos y especialmente a los más 
desvalidos de nuestro tiempo. Es evidente que 
en San Benito lo que le hace santo es su 
talante interior, ese apostar por Jesús 
misericordioso y Buen Samaritano.  
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Antífona 

El amor no dice basta  
El amor no dice basta (bis)  
Amor y más amor que nunca dice basta (bis). 
 

Reflexión 

De Dios hemos recibido una llamada personal 
e intransferible. De igual modo San Benito 
Menni, San Juan de Dios, y tantos  otros a lo 
largo de la historia. 

En Jesús comprendemos que la santidad que 
él nos propone dice relación con el servicio. 
Jesús «no ha venido a ser servido, sino a 
servir» (Mt 20, 28). Ese mismo Jesús, que 
sabiamente aconsejaba a sus discípulos, 
también nos aconseja a nosotros «el que 
quiera llegar a ser grande entre vosotros, será 
vuestro servidor» (Mt 20, 26). No somos más 
que servidores en la viña del Señor y nuestro 
aporte, por más valioso y necesario que sea, 
no es indispensable. Somos siervos inútiles 
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simplemente. Estamos al servicio de la 
misericordia de Jesús. 

Si el Señor nos ha regalado un don o un 
carisma particular, no es para sentirnos 
especiales, sino para ponerlo al servicio 
gratuito y desinteresado de los demás. 

Los santos no son para los altares. Son para la 
vida. Para ser imitados. 
 

Antífona 

El amor no dice basta  
El amor no dice basta (bis)  
Amor y más amor que nunca dice basta (bis). 
 

Reflexión 

Contemplar a Jesús es contemplar cómo la 
fecundidad de una semilla siempre brota en 
lo profundo y secreto de las entrañas de la 
tierra, sin aspavientos, sin escándalos y muy 
lejos de toda ambición de grandeza. 
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¿Qué tienen en común la vida de nuestros 
fundadores? Seguramente es que sus vidas 
apuntan a Dios de manera clara. Que lo que 
vivieron, hicieron, y dijeron, deja traslucir al 
espíritu de Dios al que han dado cancha en sus 
vidas. Y por eso, cuando miramos sus vidas, 
comprendemos que es posible el Amor, la 
misericordia, la compasión, y la justicia… que 
es posible vivir la Hospitalidad.  
 

Antífona 

El amor no dice basta  
El amor no dice basta (bis)  
Amor y más amor  
que nunca dice basta (bis). 
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Reflexión 

¿Y nosotros qué? Hoy por hoy hay muchos 
santos anónimos. Seguro que la persona que 
está a tu lado lo es y no eres consciente de 
ello. Es más, quizás tú mismo lo eres. Quizás tu 
vecino de comunidad, de piso, tu compañero 
de universidad etc… Esos que no fueron ni son 
oficialmente canonizados, pero cuyas vidas 
son reflejo auténtico del evangelio. Hoy en día 
hay muchos por ahí, hombres y mujeres 
anónimos, lejanos y cercanos. Que 
probablemente jamás pasarán a los libros de 
historia ni a los calendarios litúrgicos, pero 
que, sin embargo, son santos. 

Los hay de todos. Unos vivirán el evangelio en 
el contacto constante con la gente, otros con 
las personas más vulnerables…  Seguro que 
hay algún otro que consagra su vida a la 
ciencia en la soledad de un laboratorio o de 
una biblioteca. Quizás hay alguna persona que 
silenciosamente ama al Señor ya en el ocaso 
de su vida.  
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Gesto 

Jesús hoy nos llama a ser protagonistas de 
esta Hospitalidad que vivieron nuestros 
fundadores, que vivieron desde la luz de 
Cristo. 

A través de este gesto de la “luz” simbolizamos 
la Luz de Cristo Resucitado, y así vamos 
iluminando el camino de hospitalidad. 

Con este gesto nos ofrecemos cada uno de 
nosotros a renovar y actualizar la hospitalidad 
en nuestras vidas. Mientras cantamos 
pasamos adelante y ponemos a los pies del 
altar nuestros deseos de ser sal y luz del 
mundo.   

• Video con los protagonistas de la 
Hospitalidad.  
 

Hospitalidad 
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Reflexión 

 
• Piensa en signos de hospitalidad hoy 

presente en medio nuestro.  
• ¿Cómo eres sal y luz desde la 

Hospitalidad? 
• ¿Cómo eres protagonista de la 

Hospitalidad en tu vida? 

 

Antífona 

Sois la Sal, 
que puede dar sabor 
a la vida. 
 

Sois la Luz, 
qué tiene que 
alumbrar, 
llevar a Dios. 
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PADRE NUESTRO HOSPITALARIO 

 
Padre Misericordioso que estás en todos los 

enfermos. Santificado seas por la aceptación y 
la alegría de muchos de ellos, de todos. Venga 
a cada uno y también a cuantos estamos a su 
lado: Hermanas, Hermanos, colaboradores, 
familias, voluntarios, Tu Reino de amor, de 
misericordia, de compasión. Que se haga tu 
voluntad en la tierra de cada centro, de cada 
sala, de toda la comunidad hospitalaria. 

 
A todos los que les cuidamos danos la 

ración diaria de servicio desinteresado y 
alegre. Y perdona todas las veces que no 
hemos sido ternura, sanación, misericordia 
para ellos. Y no nos dejes caer en la tentación 
del desaliento, del cansancio, de la rutina, de 
no querer estar hoy en vanguardia para todo 
lo que ellos necesitan. Líbranos, Señor, de 
todo este mal. Amén.  
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Gesto 

Con este gesto, queremos haceros partícipes 
del trabajo realizado por residentes del Centro 
de Ciempozuelos. A través de él, nos 
comparten como viven ellos, el ser 
protagonistas de la hospitalidad, sacando lo 
mejor de sí mismos y entregándolo a los 
demás.  

El Resucitado es el crucificado y aquí está simbolizada 
a través de la flor que brota de la cruz. 

 

 

Canto final 

En la vida de San Benito Menni, estuvo muy 
presente María. La intervención de ella fue 
decisiva para fundar la Congregación de las 
Hermanas Hospitalarias. Tal fue la vivencia de 
María, que la propone como Primera 
Hospitalaria.: modelo, ejemplo y guía a imitar 
en el seguimiento de su Hijo. 
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Que ella sea nuestra compañera de camino 
haciendo de nuestro mundo un espacio más 
humano y hospitalario en el que no dejemos 
nunca de amar. 

Con el canto que dirigimos a ella, cerramos 
esta vigilia de oración. 
 
 
Enciéndeme 
 

Hoy quiero señor, ponerlo todo en tu presencia 
Darme hasta gastarme contigo y por ti 
Hoy quiero, señor, ponerlo todo ante tu puerta 
Para en todo amarte y servir 
 
Enciéndeme y deja arder donde haga falta 
Enciéndeme y déjame ser tu luz 
Y así poder llevarte hasta todas las almas 
Saciar la sed que tienes tú, desde la cruz 
 
Hoy quisiera, madre poner todo en tu presencia 
Darme hasta gastarme, decirle que si 
Hoy te pido madre, que dejes mi puerta abierta 
Para en todo amarle y servir 
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Enciéndeme y déjame arder donde haga falta 
Enciéndeme y déjame ser tu luz 
Y así poder llevarte hasta todas las almas 
Saciar la sed que tienes tu, desde la cruz 
 
Enciéndeme y déjame arder donde haga falta 
Enciéndeme y déjame ser tu luz 
Y así poder llevarte hasta todas las almas 
Saciar la sed que tienes Tu desde la cruz. 
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La Iglesia celebra el 30 de abril la Jornada Mundial 
de oración por las vocaciones y la Jornada 
de vocaciones nativas bajo el lema, «Ponte en 
camino. No esperes más».  

Desde jóvenes hospitalarios, estamos unidos a esta 
campaña y os animamos a participar:  

Día 28 abril de 11:00-12:00h 

LA ORACIÓN EN LA CAPILLA DEL SEMINARIO 
CONCILIAR DE MADRID. 
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ORACIÓN 

Jesús, pasaste junto a mí y has dejado una huella 
profunda en mi vida. Me miraste, y tu amor se 
quedó para siempre en mi corazón.  

Quiero caminar contigo y hacerlo con dinamismo. 
Ir donde tú estás y donde tú sigues siendo el 
centro de la historia de la humanidad, el fuego 
que mueve y calienta el mundo, desde la 
esperanza, la alegría y el amor entregado.  

Quiero encontrar una respuesta a mi vida desde la 
profundidad de la tuya, porque solo tú me llenas 
por dentro. Quiero ser como tú, y pasar por este 
mundo haciendo el bien.  

¡Sigue llamando a los jóvenes, Señor Jesús! Que 
María, nuestra madre, nos ponga contigo para 
saborear el vino nuevo de la pascua, e invitar a 
toda la humanidad a la fiesta gozosa de la vida, 
donde tú nos has preparado un banquete para 
compartir, y ser providencia visible de los pobres. 
Amén. 
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